
LA PALABRA VIVA DE DIOS: LIBRO XIII de Mensajes recibidos del Cielo por Bento da Conceição 

 

25/7/1999 – DESLUMBRADOS QUEDARÁN LOS OJOS DE USTEDES 

1554 – Por ser lo máximo en su grandeza infinita, nada más esconderá a los ojos de 

los hombres y mujeres que por Él fueron escogidos. El momento exacto se dará, 

cuando se cumpla como está en las Escrituras y también en estos mensajes, donde no 

deja de ser una estampa de la Biblia que se refleja delante de ella, pues estos escritos 

tienen el mismo valor. Con el mismo efecto de estas palabras, millares de personas ya 

cambiaron de vida esperando a Mi Santo Hijo Jesús. 

Yo, María, les afirmo que sus ojos jamás vieron tanta belleza en su vida. Cuando llegue 

este momento, la alegría será tanta, tanta, que para muchos que no dan una sonrisa 

hace mucho tiempo, llorarán de alegría en esta hora, sabiendo que de allí en adelante, 

no va a haber más tristeza, dificultad, enfermedad, persecución, envejecimiento y 

muerte. Todo esto se acabará de allí en adelante. Quien nada hace para merecer, 

quedará sólo con lo que plantó y el salario de esa persona será la muerte. 

¡Mis hijitos queridos! Cuando ustedes se deparan en un pequeño fenómeno de las 

señales que la naturaleza viene mostrando, o con Mi presencia a través del sol, cuando 

se manifiesta, donde estoy junto a él,  solo en este poquito veo a sus corazones latir 

más fuerte de alegría. Imaginen cuando estén delante de su Salvador. 

Bento: ¡Mi Santa Madre! ¿Cómo vamos a resistir delante de El? ¿Será que vamos a desfallecer en 

esta hora, por (Su) tamaña grandeza? 

¡No, hijito Mío! Por eso siempre los vengo preparando hace mucho tiempo en todas 

Mis apariciones, y para esto nadie desfallece. Quedan, si, en éxtasis, pero no caídos por 

el suelo. 

El mayor lucero que irá a resplandecer en toda la tierra, hará que todos los vivientes, 

que están envejecidos queden jóvenes, porque todo lo que es viejo, no lo será más. La 

juventud de una persona será igual para todos. Un solo Dios irá a reinar por todos los 

siglos. 

Bento: ¡Mi querida Madrecita! ¿No va a haber más, ni van a nacer más niños? Perdóneme por 

esta pregunta, yo no debería habérsela hecho a la Señora… 

¡Hijito! ¿Por acaso está escrito que Dios es Dios de los muertos y no de los vivos? Dios 

es Dios de los vivos. El Creador de todas las cosas, si fuera preciso, hará nuevas vidas, 

pero este misterio sólo cabe a Él y no a Mí. Para dar una idea: el primer hombre no 

pasó por el vientre de una madre, sino que Él lo hizo. Procuren, hijitos Míos, hacer (lo 

necesario) para merecer la vida nueva que está por venir tan luego. Les garantizo que 

será la mayor sorpresa de todos los tiempos, para los ojos de la humanidad.  

María, Madre Inmaculada. 


